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viste desde el día en que nacid. y habiendo criado por sí I que no podría sufrir que hubiese una mujer en el mundo 
misma á San Luis y sus demás hijos, acostumbraba á decir 1 que pudiera disputarla el título de madre. Y, sin em bai^ .
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Vuelta de la reina B l^c a  i  París.

repetía frecuentemente: «Hijo mío, nada en el mundo me es j ros que saber éstábais en pecado mortal.» A la época de la 
mas querido que vos; y, no obstenie, mejor quisiera jierde-1 nsayor edad de su hijo le eligid la reina una princesa digna 
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de él tajo todos conceptos; Margarita de Provenza, á quien 
amo tiernamenie, y cuyo candor era encantador. Cuando el 
jcíven rey gobemd por s( raismOj la reina madre conservé la 
influencia que le daban en las decisiones políticas su habili­
dad y esperiencia.

Durante una cruel enfermedad, hi7j3 Luis el voto de irá  
combatir á los infieles sí salia bien de ella. Alíenos resta­
blecido, no escuché otro consejo que el suyo, y lartié, de­
jando de nuevo la regencia á su madre. En aquella circuns­
tancia probé que su amor maienial superaba á la ambición 
que se la suponía, porque habiendo empleado la mediación 
de los obispos, y luego las súplicas y las lágrimas |>ara dete­
ner i  su hijo sin conseguirlo, le acom|iabé hasta Marsella, y 
habiendo tenido el presentimiento, en el momento de desjie- 
dirse, de que no le volvería á ver, perdié el sentido y cayé 
desmayada.

A pesar de los abusos que unasábia administración ha­
bía reprimido, quedaban todavía pretensiones que ecliar por 
tierra, injusticias que hacer cesar y leyes que instituir. El 
pueblo sufría y murmuraba bajo la opresión <lel ambicioso y 
dés[wla clero. El cabildo de París, había cargado de cade­
nas á ios aldeanos colonos que uo hablan ixxlido pagar la 
renta. Blanca pidié gracia para ellos y prometié hacer justi­
cia. Irritados por la protección de la reina, ios dejiendien- 
tes del clero, arrebataron las mujeres y los niños, y desa- 
ñarou á la reina.

Indignada de tanta inhunmnidail 6 insolencia, Blanca, 
temiendo no ser obedecida á causa de las censuras eciesiás- 
licas, marcha derecha á la prisión, y con mano fuerte, ar­
mada de uu palo y tocando la puerta de un calabozo, da la 
señal de derribar todas los demás. Mil personas de ambos 
sexos salen de la prisión y caen á los pies de la reina, baflán- 
dolos con lágrimas de reconocimiento.

La reina acabé su obra, hizo confiscar las rentas del ca­
bildo. obligándole á transigir con los aldeanos por una eicr 
tasuma anual: de esta manera señalé por un beneficio aijuc- 
lla reina, ya enferma, los últimos tiemjtos de su |>oder.

San Luis fue hecho prisionero |K>r los infieles en Pales­
tina. Para volar proutamenle á su socoíro, Blanca perniilié 
que se armase uní porción de genle [lerdida, de que esi>e- 
raba ror.nar «ua tropa disciplinada. Este fué un nuevo 
azote para la Francia. No pndiendo someter al érden aquel 
[leligroso ejército, sumergida en el dolor [><>r la ausencia del 
rey y la pérdida de su otro hijo Alfonso; habiendo sabido 
que el rey se dis|)onia á permanecer en Palestina, Bianca, 
con el corazón traspasado devoré sus inquietudes; se enlre- 
gd á un escesivo trabajo, y cayó en la eslenuacion: una es()e- 
cie de languidez ia condujo en tres meses al sepulcro, el 2G 
de noviembre de 1282: tenia sesenta y siete años.

La i¡om|ia de sus funerales correspondié al brillo de su 
vida, y atestiguó los sentimientos de su ¡luebio. La regente 
habla hecho edificar un monasterio jrfira recoger cierto nú­
mero de doncellas huérfanas jiubres. Este monasterio, se 
llamó Lis, y fué dirigido por la condesa de Mieurs, amiga 
de la reina. Aquella gran princesa murió en olot de santi­
dad, y fué enterrada en la abadía de Maubisson. Al saber el 
rey Luis aquella noticia, se incliné ame el aliar esclamando: 
•¡Dios mío, he i>crdido á la que amaba sobre todas las^ria- 
turas de este siglo iicrecederoi» Se encerré, y pasé dos días 
llorando y en oración, sin recibir aun á la misma reina 
Uaigariia. Habiéndosele acercado JoinviUe. le dijo: «¡Ah

senescal, he perdido á mi madrel» y derramé lágriraa.s.
•¡Señor, era morbil, y os es[>era en otra vida mejor!- 

Estuvo por largo tiempo inconsolable, sus mas imimos pen­
samientos, sus tiernas afecciones habían tenido por objetoá 
su madre. Era digna de sus sentimientos y de la veneración 
de la Francia entera. Dolada en el mas alto grado del talento 
de gobernar, uniendo la energía de alma, la moderación 
y la sensibilidad, generosa, hábil y franca, se presentaba á la 
[lostcriilad rodeada de una auréola de gloria.

Filé enterrada en e! monasterio de Lis. El papa León X. 
en 1520, la colocó en el núraerodelossantos.

J óse Mcsoz y Gaviriz, 

yiim nde de San Javier.

m BERNARDINO DE OBBEGON.

(TRADICION MADRILEÑA.)

Háciael ato  de IÜ66, cuatro después del establecímienlo 
de la corle en Madrid por el rey Felipe II, á quien ajieili- 
daron el Prudente los csioñoles de su tiemiio y el Demonio 
del Mediodía los enemigos de la E.s[>afia, de los cuales fué 
siempre constante azote, acaeció la verdadera historia que 
voy á referir á mis lectores. Varones doctos y de gran )>eso 
en la república de las letras, han ejercitado en ella su claro 
ingenio, cosa que debiera relivierme de acometer tamaña 
empresa; pero mi pluma es de tan rebelde condición como 
mal tajada, así que no ha sido posible reducirla á términos 
de escribir cosa que de este asunto no sea. Hedía esta inge­
nua confesión, concluyo asegurandoá quien me leyere. i|ue 
á falla de otras dotes encontrará novedad en el ¡iresenie re­
lato, y sil) un momento de vagar pongo manos á la obra antes 
que alguno puetia con razón aplicarme aquellos conocidos 
versos;

Ko traigo nada que importe 
Tros de tardanaa prolija,
Largo parto y parir hija 
Piopio despacho de córte.

I.

A la estremidad del anilguo Prado de ia Villa, no muy 
disianie de la nueva calle de los Olivares, nombre que lle­
vaba entonces la que andando el ticm|>o se llamé de Alcalá 
lio ruD O s abundantes cabos asi titulados que allí cerca ma­
naban, dos encnbierias de buen garbo y gentileza marchaban 
apresuradas en dirección á la puerta recien construida que 
daba entrada al arrabal.

Ei toque de oraciones habla sonado en el vecino monas­
terio de San Gerónimo y la noche llegaba á toda prisa en­
volviendo en sus sombras aquel paraje, solitario y oscuro á 
causa de la mucha arboleda que le cubría; pero ni lo avan­
zado de la hora, ui lo yermo de la comarca fueran por sí 
solo motivo suficiente ájirodueir tanto azoramienlo á nues­
tras fugitivas, que mas desierto iiáramo y mas sombrías 
tinieblas quisieran en aquella ocasión; era el aguijón de su 
conciencia el que i>ODÍa alas en sus pies para buLr de dos
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hombres que las seciiiaii li larpa distancia y de (]uicn al pa­
recer les importaba mucho no ser conocidas.

—Vuelve la cabeza, Beatriz, dijo la dama que i«recia de 
mas calidad á su com|iaíSera, y mira si continúan obser­
vándonos . pues sos[)cclio que i  pesar de sus protestas 
tienen siguiendo nuestras pisadas.

—Asi es, señora, y la distancia se va acortando en térmi­
nos, que por mucho que aceleremos el paso nos darán al­
cance antesque podamos refugiamos al convento do religio­
sas de Nuestra Madre del Cánnen.

—¡Esta Señora me ampare! ;Mal haya el capricho riñe 
tuve de irme á holgar á la huerta de doña Leonor! tMal haya 
el insensato que á fuer de sos¡)ecbo30 convirtid nuestro 
amor en disimulo, haciendo depender su honm en contra­
riar nuestras mas inocentes acciones, y solo á favor de 
Opresión y encerramiento creyd poner á  buen recaudo el 
cariño y decoro de una mujer! ¡Oh, y cuanto se equivoca 
(]uien juzga aprisionar los afectos del corazón á fuerza de 
llaves y cerrojos, que solo sirven ;ara csdtar el deseo y su­
blevar el espíritu contra tamaña desconfianza! ('/ilocada (lor 
miíhlal destino entro un padre justamente irritado y un 
marido celoso sin fundamento, ¿cuál será mi suerte si llegan 
á descubrirme?

—Animo, por Dios, señora, decía la criada tratando en 
vano de infundirla aliento, dejaosde eselamacioncs y cami­
nad aprisa, y si es preciso corramos hasta llegar á las Cir- 
mclitas; mirad que ya se acercan y somos perdidas si nos 
reconocen.

—No puedo, Beatriz, no puedo mas; tas fuerzas me faltan; 
un entorpecimiento convulsivo embarga todas mis faculta­
des y me siento desfallecer.

—Pues esperemos, suceda lo que quiera; llegará don Fé­
lix é informado del molivn de nuestra salida tal vez se con­
tentará con una ligera ret>rimenda.

—¡Ah. no. jamAs! Nada me salvará; en vano protestaré 
de mi inocencia; tú aun seré escudiada. He burlado la au­
toridad paterna y mi e$|ioso teme haga lo mismo con la 
suya. Este es el origen de sus recelos. ¿Quién me podrá 
auxiliar, quién socorrerme?

.Así esclamaba la afligida señora, fatigando su |>ccho los 
ahogados sollozos, á ticm[Hi i]uc por laya cercana puerta sa­
lla un arrogfmle mancebo seguido por su criado, tal vez en 
cumplimiento de alguna cita amorosa, y jierddnescmc el mal 
peosamiento. pues la hora y el sitio no eran acomodados 
para otra cosa.

Tabla de salvación en su cierto naufragio fué la presen­
cia del desconocido [tara nuestra dama, que dominada por 
el fuerte instinto de la propia conservación se dirigid bácia 
él ajiresurada. y sin detenerse á «salcular las consecuencias, 
le di|0 estas ¡lalabras en tono suiilicunte:

—Caballero, si sois (an galan como vuestra |ircsencin in­
dica. no desechéis el ruego de una mujer afligida <|ue os de­
manda (iroteccion. Me im[iorla masque la vida no ser descu­
bierta |ior aquellos dos hotnbres que veis acercarse; procu­
rad detenerlos Interin corro i  (mnerme en salvo, Hevamlucn 
mi corazón un agntdecimienloetemo hácia vuestra ¡lersona.

—Deponed vuestro sobresalí», gentil señora, coniesid el 
caballero, y rajugad el IImoIo que anubla ei brillo de vues­
tros ojos privando i  la tierra de sus dos mas nduigentes 
litccnis. Bastáraos la calidad de mujer |>ara ser ntH'decida 
por quien se precia de hidalgo; cuanto mas que vuestro

mandato es lan de mi gusto que aun me obligáis al agrade­
cimiento. Y tened pr«‘scnte que recibiré ofensa si apresuráis 
el [lasoiara evitar el encuentro de quien descortés os per­
sigue, iHKíj desde ahora i>odeis consideraros lan segura como 
en el recinto de vuestro gabinete: id con reposo adonde 
tengáis voluntad, mas antes desviad el importuno manto, 
si no lo babeis |ior enojo, dejándome admirar ese bello ros­
tro, que no dudo corresponda á la bizarría de tan agraciado 
talle, á no ser que os contenga el temor de dejarme absorto 
en su hermosura é im!>nslbilitado para serviros.

Trazas llevaba el amarlelado ríiballero de seguir adelante 
con su ampuloso razonamiento, jiropio y acomudado á una 
época en i|ue Us ¡deas caballerescas fermentaban en todas 
las cabezas, si la dama no le hubiese interrumpido, cscla- 
mando acongojada:

—Helos ahí: huyamos sin perder momento; ya os daré 
noticias de mí. Adiós.

No se engañaba la encubierta: á muy corta distancia 
llegaban sus iierseguidores. y hubieran lardado ¡kh»  en 
alcanzarla, á |>csar del apresuramienlo con que se entró en 
la )K)blacion, ó no salirles al encuentro su generoso itrolcclor 
i]ue con el sombrero en la mano y haciendo una ceremo­
niosa reverencia atajó el paso al de mejor ¡lorte. dirigiéndo­
le estas comedidas ¡lalabras:

—Señor hidalgo, un caballero recienvenido csisra de 
vuestra cortesía le oloigueis la merced de no molestar á dos 
señorasqué desean conservar el incógnito y i  las qne jiare- 
ce seguís con obstinación: en cambio ved en qué puedo ser­
viros, pues deseo daros pruebas de mi reconocimienlo.

Al escuchar lan cstraña pretensión, miróle el interi«lado 
por cima del hombro, y asomándose ul embozo, como diría 
uno de nuestros escritores antiguos. contestó con mal 
gesto:

—Si sois forastero, debo ensenaros que en la córte es 
l<rudente ocuparse cada cual en sos projiios asuntos ain 
mezclarse en los agenos; así. puesto que vos nada traeisque 
ver con esas damas y á mi me va mucho en saber quien 
sean, ajiartad á un lado, que en cualquiera otra jiartc será 
mas necesaria vuestra itresencia.

Y uniendo la acción á la palabra, hubiera seguido su ca­
mino sin dársele un bledo del galante gcniii-hombrc, si osle 
montadii en cólera |K>r el aire insolente y malas razones de 
su adversario no le hubiera |«trado poniéndole una mano en 
el pecho, dieiéndole al mismo limnpo:

—Tened el paso, seor importuno, porque vive Dios, que 
si dais otro mas he de clavaros en tierrd |tara ejemplo de 
ruñanes descorteses.

—A tales insoteneias solo debe contestarse cortando la 
tori>e lengua que las ha pronunciado; veamos, )iue.% si os 
mostráis lan animoso ¡«ra acometer como audaz |n ra in­
sultar.

Apeuas pronunciadas estas ¡lalabras. retirándose atrás 
algún terreno, fiiéroiise luego imo hácia otro ambos con­
tendientes desnudas las es|)adas á guisa de mortales enemi­
gos y dispiieslos á cruzar los aceros, con sus lacayos por 
únicos testigos, aventu-ando sti vida j>or dcsconllado el uno, 
juguete tal vez el otro de una desconocida con mas aire de 
liviana que de honesta y recogida.

{teciamenic comenzaron la pelea é igual fué |>or algún 
licm|>o la destreza y arrojo de los dos combalienles; empero 
al poco tiempo, el camf)eon de tas taimadas comenzó i  tomar
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ventaja sobre su adversario, que retrocediendo ante sus 
briosos ataques y malparando ios certeros golpes, pudo darse 
por contento de salir con el hombro derecho atravesado de 
una estocada i  fondo, que con un oportuno quite pudo apar­
tarse del cuello, adonde la dirigía su enemigo.

—Estáis herido.dijoéste bajando la espada.
—No, no es nada, gritd su adversario enfurecido; si aca­

so algún arañazo y nada mas: continuemos, defendeos 
pronto.

Eogafiadopor su coraje, apenas el lastimado caballero 
tratd de renovar el duelo, cuando un dolor agudísimo le im- 
pidid todo movimiento en el brazo haciéndole soltar la es­
pada y buscar apoyo en uu árbol inmediato á fm de no caer 
i  tierra desvanecido.

Honrado antes que todo, acudid solícito el vencedor á 
sostener al poco afortunado tratando de prestarle los auxi­
lios uccesarios en su apurada situación. Descubierta ia he­
rida cuidd de contener la pérdida de sangre refrescando la 
parte maltratada, rasgando su ¡>aflÍzuelo para hacer com­
presas y formando un vendaje de la mejor manera posible, 
aunque no sin dar pruebas de inteligencia. Gracias á estos 
cuidados volvid en sí el doliente, aliviándose en términos de 
poder trasladarse á su casa, si bien ayudado por su agresor 
y los dos criados, donde fuese asistido de la manera que su 
estado requería.

Con el mayor esmero fué conducido casi en brazos de 
sus auxiliares hasta ponerle en salvamento en su propia ha­
bitación, sin que en iodo el camino diese muestras de dolor 
con esclamaciones ni palabra alguna. Abismado en pesar 
profundo parecía que la pena de su alma le hacia olvidar los 
sufrimientos materiales, escitando tan animoso ejemplo el 
interés de sucontrario, no muy satisfecho entre sí de la jus­
ticia de su proceder con aquel animoso caballero.

Bien acondicionado éste en lo posible y seguro de que 
no era mortal la herida, alaigdle su ofensor la mano en se­
ñal de reconciliación y despedida, dándole sus escusas por 
el lance ocurrido y reiterándole la.s mas finas protestas de 
amistad, si en lo sucesivo quisiera ponerla á prueba.

—Desgracia es para mí, repuso gravemente el maltratado 
hidalgo, verme de esta suerte á causa de una mujer desen­
vuelta y jwr obra de un desconocido, al cual aun no sé 
como calificar; sabed que mi nombre es don Félix de Alva- 
rado. á quien no podréis menos de contar por enemigo has­
ta que averigüe si tenéis mas parte en este suceso que la 
que á primera vista aparece.

—Acerca del epíteto injurioso que tributáis á la dama 
origen de nuestro combate, conlesld ei desairado jdven, 
nada tengo que reprocharos; he cumplido como debe un 
hombre bien nacido amparando al débil y nada mas: en 
cuanto áini, caballero, soy don Bemardioo de Obregon, se­
cretario y ayudante del duque de Sesa, y cajiiian de arcabu­
ceros de la guardia esiaftola; resido tem|Kiralmentc en la 
posada de Toledo, donde me hallareis dispuesto siempre á 
daros las esplicacíones convenientes.

n .

Pocos días después de los acontecimientos referidos, un 
grave y maduro escudero se presentó en la residencia de 
Obregon solicitando entregarle en su projiia mano uu men­
saje impórtenle. Conducido í  su presencia saed del seno

una pequeña caja de rara madera de las Indias, que acom­
pañada de una carta, cuya procedencia femenina trascendía 
á la legua según los irregulares caractéres que cubrían el 
sobre y el perfume r^alado que se exhalaba de ella, entregó 
al caballero, el cual como discreto y nada novicio en seme­
jantes lances, ni manifestó estrañeza ni preguntó palabra, 
apresurándose únicamente á despedir al barbudo Mercurio, 
muy contento por las generosas albricias con que fué re­
compensado.

A sotas el capitau con los dos objetos misteriosos, tocó 
el resorte que cerraba la caja, animado por el vivo deseo de 
averiguar al primer golpe el origen y destino de aquellas 
prendas, que no podía adivinar por so aspecto esterior.

Una magnífica cadena de oro y esmeraldas de la que 
pendía un rico joyel, se presentó á su vista.

—Hermosa alhaja, esclaraó, |»ero que no satisface mi im­
paciente duda. Veamos la caria; esta uo podrá menos de re­
solver el problema.

Abrióla y leyó con admiración lo siguiente.

•Señor caballero;
■La encubierta á quien lardes pasadas amparásteis á 

riesgo de la vida junto á los caños de Alcalá, os besa las
m.anos, y manifiesta su regocijo |>or lo bien parado que sa­
listeis del lance que ocasionó su maia estrella. En señal de 
agradecimiento y recuerdo de acción tan generosa, ruego á 
vuestra cortesía acepte ese pequeño don usándolo en me­
moria de

dama del Olivar,

P. D. »No se os ocurra nunca averiguar quien soy, pues 
semejantecmpcflo solo ocasionaría desgracias.»

Ai>caas concluyó la lectura, le fiiltaba tiempo á don Bcr- 
nardino para llamar á su criado Benimarfcll, ladino moris­
co valenciano, cuya destreza tenia harto esperimentada, y 
entenderse con él acerca del medio de llevar á buen remató 
aquella aventura, pues era pensar en lo escusado creer que 
el galante jóven hubiese de renunciar á ella, mucho mas 
después de recibida la antedicha carta, tan provocativa que 
á no ser i>or ella ni aun recuerdo conservaba del suceso del 
Prado Viejo.

—Es menester, dijo al lacayo, que averigües el nombre y 
condición de la dama á quien sirve ei escudero que acaba 
de salir de aqut. ¿Le conocerás donde le encuentres?

—Si, señor; y también al criado de don Félix, aunque no 
le he vuelto á ver desde la otra larde.

—Pues no omitas gasto ni diligencia para salir adelante 
con el empeño, y cuenta con una buena recomjtensa cuando 
me traigas á ese interesante servidor.

Por mudio tiempo fueron en balde todos los desvelos 
emjileados por amo y mozo para la consecución de su inten­
to; inútilmente frecuentaban los sitios de mas concurrencia 
hechos Argos tras los escuderos de damas encubiertas, sin 
encontrar al que buscaban, cosa no muy fácil de conseguir 
en una iwblacion de cuarenta mil almas que ya contaba 
Madrid ¡wr aquel tiempo; únicamente con ol criado de don 
Félix, ¡ludo avocarse Benimarfeil, pero era un navarro ex­
ilado como un pez y nada adelantó ¡mr oonsiguioiite. Per­
diendo iban ya la esperanza aquellos conjurados contraía 
honra agena, cuando el diablo, que todo lo añusga, como
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posterinrmenle dijo Sancho, encamind las cosas á medida 
de su mal deseo.

CierUi raafiana que suhia Obregon las escaleras del real 
;>alacio acom;>añando ai duque de Sesa, con objeto de asis­
tir á S. M. á la hora de levantarse, bajaba al tiempo mismo 
de la címara de la reina imajdven señora deslumbrante de 
hermosura y genlileza, alegrando con su presencia el aus­
tero y casi conventual alcázar de Felipe 11. Grande era el 
atractivo de la dama, mucho el donaire de su persona que 
parecía despreciar los mármoles que idsaba, apreciador in­
teligente de lo bello era don Bernardino, mas nada llamó 
tanto su atención como el escudero que en pos de la pala­
c i o  y sus dos reverendas dueñas caminaba, pues había re­
conocido en él al buscado mensajero de la tapada del 
Olivar.

Una mirada que cruzó con su criado, bastó ¡ara jioner- 
los de acuerdo, continuando tranquilo á deseniiicnar sus 
funciones oficiales, seguro de que al regresar á su ¡>osada 
encontraría en ella nuevas agradables.

Tolvió larde y ya !e csiteraba Benimarfell, á quien pre­
guntó al momento:

—¿Has averiguado algo?
—Solo he podido saber la casa donde vive. Calle del Ato­

char con accesorias á ios Cañizares.
—No es poco. Estamos sobre su huella' conslancia y no 

abandonemos la pista. Toma para refrescar, añadió dándole 
un escudo de oro.

Desde aquella ¡arde Obregon, ya paseando la calle caba­
llero en su brioso corcel azabache rodado, ya haciendo ter­
rero delante de los balcones, ya aturdiendo el barrio con 
músicas y serenatas á deshora, procuraba á toda costa obte­
ner alguna mue-slra de correspondencia de la distraída se- 
flora de sus pensamientos, sin cejar un punto en tal desva­
rio ni por temor á inconvenientes ni en vista del poco resul­
tado de sus festejos. Trazas llevaba el asunto de dilatarse 
mas de lo que el genio impaciente del amartelado galan su­
frir podía y meditando se hallaba á sus solas que medio ¡>or 
violento y desatinado que fuese podría conducirle á presen­
cia de aquella jiara él deidad vedada, cuando vió aparecer 
sin ser llamado á la j)uerta de su a|K>sento el mozo Bcniiiiar- 
fell, d-índosc aires de satisfecho y á guisa de pedir albricias.

—¿Qué se te ofrece? le preguntó don Bernardino distraí­
damente.

—Señor, ahf espera el escudero de la tajada.
—¿Qué dices? esciamó el amo con alegre sorpresa ¿¡mr 

fin has conseguido traerle á remolque?
—No viene á remolque sino muy gustoso y viento en poja 

impulsado por unas cuantas botellas de lo caro y esperanzado 
en la generosidad de vuestra merced.

—Pues se verán cumplidos sus deseos. Házie entrar inme­
diatamente.

La gorra en la mano, el cuerpo en arco y mucho arras­
tre de i>iés [iresentóse ante Obregon el señor Olañez, que es­
te era el nombre del infiel vigilante de la encubierta, respi­
rando |M)r todas suscoyunturaselmasvivo deseo de atraerse 
la voluntad del dadivoso galan. Con sus puntas y collar de 
marrullero, amaestrado por su misma señora en toda clase 
de intrigas falsas y livianas, parecía como hecho de encargo 
para mancillar la honra del marido déla que se había servi­
do de él eomoencubridorá maravilla para burlarse de la vo­
luntad paternal; así que adornado de tan buenas disposicio­

nes prestó oido grato á las lisonjeras palabras del astuto mo­
risco, el cual no necesitó apelar á grandes esfuerzos de elo­
cuencia para hacerle comjirender lo mucho que podría ga 
nar en aquella partida.

—Bien venido sea el escudero, le dijo Obregon, cuando 
estuvieron solos, feliz sino rige hoyjiara tí, pues la fortuna 
se ha entrado por tus puertas si aciertas i  complacerme, sin 
m.is trabajo por tu parte que contestar con verdad á mis 
preguntas.

— En mi conciencia, señor, me creo muy honrado en ser­
v irá un caballero tan princi|>at como vuestra merced, y 
menguado fuera si no aprovechara tan buena ocasión de 
manifestarle mi celo i>or sus negocios, que -no podia enco­
mendar en mejores manos.

—Pocas serán mis pre.guntas, pero cuenta con que mi 
gratitud será mas ó menos crecida al jaso que tus contesta­
ciones me dejen mas ó menos satisfecho. Dime en primer 
lugar ¿quién esy cómo se llama la señoraá quien sirves?

—Su nombre es dona Aurora de Sandoval, hija del oidor 
dcl Consejo de Lombardía don Pedro; esta dama, loca de 
amor hace dos años jior don Félix de Alvarado, contrajo con 
el matrimonio secreto, pues nunca su jwdre cjuiso consentir 
en semejante enlace á causa de cierto lance ocurrido en Ilalia 
entre don Félix y el hermano de la dama, que jmso en mala 
entrambas familias, y este es el dia que el buen anciano ig­
nora el ¡mjHjrtante cambio ocurrido en su casa.

—¿Y sin duda los dos esjiosos habrán adoptado algún me­
dio jiara verse á solas? jiues de otra manera no merecía la 
jiena de ser casados.

—Sí, señor. La casa de doña Aurora linda por su fachada 
lateral con los Cañizares, sitio en estremo agreste y abando­
nado, á cuyo terreno da salida una puerta escusada, de la 
cual don Félix tiene llave, con la que se introduce en el ajto- 
senlo de su esjwsa la mayor j>arte de ¡as noches, á nu mediar 
aviso jH)r mi conducto de algún inconvenientegrave.

—¡Perfeclamente, honrado escudero! estoy satisfecho de 
tí. Ahora escucha mis intenciones y prejárate á secundarlas. 
Necesito un modelo estampado en cera de esa preciosa llave- 
que jirojiorciona á don Félix las eutrevislas con su esposa, y 
tan luego como tenga otra igual en mi jxider (cosa que no 
tardará en suceder) yo te avisaré cuando has de estar jireve- 
nido para conducirme á la recámara de doña Aurora.

-S eñor, jierdone vuestra merced, pero semejante pre­
tensión.....

—¿Ves esta bolsa bien rejileta de escudos de oro? jmes 
será luya á la mañana siguiente de la noche en que me pro- 
IMjrcioncs ocupar el lugar de su csjmso al lado de tu señora. 
Es la recompensa de los servicios que exijo de tí. jiues los 
demás infiirmes que me has dado yo los hubiese adquirido 
sin auxilio ageno. Mientras tanto guárdale ose doblen de i  
dos como muestra de lo qtie te espera.

—Tiene vuestra merced una managa de d.ar órdenes iin- 
fiosible de resistir.

—.Vdiüs; no olvides que aguardo y soy naturalmente jioco 
sufrido.

Antes de terminar el dia siguiente fué dueño el desaten­
tado caballero ilcl molde de ia llave fatal que en vez de fran­
quear un [laraiso encanl»dor debía dar j-aso á una iai^a 
cuenta de desdichas. Dice un adagio vulgar, sin duda iiiveti- 
ladu jKjr algún Machiaveilo de baja estofa, que con ¡Bciencia 
y mala intención todo se consigue, y en verdad que en la
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ocasión presente el malicioso refrán no quedtí desmentido, 
pues A las pocas noches jiuestn de acuerdo con el venal es­
cudero, se dirigía Obregon ádeshora hádalos Caftizares, 
bien pre|)arado á cualquier evento, j  procurando ahogar cu 
su pocho los dignos y cristianos sentimientos en él aposen­
tados que con sus desbocadas pasiones trabada tenían recia 
batalla. Empero no era sazón de reflexiones, así que atrope­
llándola prudencia llegdel capitán á la puerta, no tan falsa 
como su acción fementida, y abriéndola con cautela halld á 
la otra parle al menguado viejo que le condujo silencioso 
hasta la habitación de doña Aurora.

Recf)gido el cabello y despojada de galas, velaba esta se­
ñora en espera del que juzgaba no podía ser otni qiie don 
Félix, y tanta era su conñanza que aun cuando sintid lasos 
en la pieza inmediata ni dejó el asiento ni aun alzd la vista 
de la sabrosa historia de .Angélica y Medoro, con cuya entre­
tenida lectura procuraba hacer mas ligera su soledad. \  fa- 
vorde semejante abandono pudo llegar don Beriiardino sin 
lroi>iezo liasta el medio de la sala, donde quedá parado te- 
merosode turbar bruscamente aquella profunda calma, oca­
sionando i  la hermosa dama el sobresalto natural al verse 
sorprendida en su retrete por hués|>ed tan desacostumbra, 
do. y el escándalo y alarma consiguientes, cosas entrambas 
que le importaba precaver.

Mas solo fué poderoso á impedir la primera el corto mo­
mento que tardé doña Aurora en fijar la mirada en el audáz 
caballero inmdvil en la sombra, y que juzgaba su marido, 
cuyo silencio empezaba á inquietarla. Renuncio á describir 
el cambio que se operé en ella cuando puesta en |iié y co­
giendo un bujía alumbré el espacio de la estancia inundado 
()orlas tinieblas, reconociendo en un punto su engaño y 
comprometida situación. Pálido c! semblante con la célera y 
e! miedo, anudada la voz en la garganta, eslendiendo el 
brazo en dirección á la puerta,

—Salid, caballero, le dijo con trémulas ixilabras, ¿qué 
buscáis aquí? ¿por dénde habéis entrado.’

—Sosegaos, señora, repuso Obregnn, Las azucenas que 
han invadido vuestro rostro desalojando el carmín que en él 
se aposentaba, el susto >iue revela vuestro ademan, fueran 
del caso á presencia de algún ladrón, no ante un enamorado 
que humilde os ruega.....

—iCillad! ladrón sois de mi honor y mi tranquilidad ¿qué 
podéis decirme que justifique acción tan villana? Marchaos 
pronto; esla úüicapruebaque iiodcis darme deconsidera- 
cion y aprecio.

—Me iré, sí. pero no será sin que antes me escuchéis. 
Apurad en buen hora todo el vocabulario de dicterios y ma­
las razones que os surgiera vue.slro des[iecho, hermosa ene­
miga. pem 00 cwiscguireis libraros de oir de mi hibio una 
declaración ardiente de la pasión (|ue habeiscnccndido en 
mi alma. Hartó tiempo he suspirado á vuestra reja desaten­
tado. ciego, sin una sombra de GS|«ranza. |wra renunciar de 
buen grado, cuando la suerte me es propicia, á escuchar de 
vuestro labio la sentencia que ha de elevarme al colmo de la 
dicha é confundirme en un piélago de amargura.

—No sigáis, que soy casada.
—¡Tn casamiento clandestino!
—Que yo respetó tanto como si se hubiese verificado á la 

faz del universo entero, y<iue me pro[iorcioiiael atii|>ari) de 
un hombre contra todo atrevimientu y desacató en mengua 
de mi decoro.

—¡Me amenazáis, señora! He probado ya el temple de mi 
espada contra don Félix, ¡wr ciertu en defensa vuestra, y el 
éxito me ha dejado tan satisfecho, que no creo á ese caballe­
ro tan desprovisto de razón que trate de renovar el lance. 
Creedme, bellísima enojada, este asunto solo entre vos y yo 
debe manejarse, único medio de evitar cuantas fatales conse­
cuencias (>udicra arrastrar consigo.

—Pen)cnfin ¿qué intenciones son las vuestra:^ si yo dese­
cho tan locas pretcnsiones.....

—Entonces, señora, no podréis im¡)edirme que continúe 
amándoos y gloriándome con el titulo de enamorado vuestro: 
los colores que vistáis adornarán mi [ersona; donde vos va­
yáis allí estaré yo; res|)iraré con delicia el aire que haya 
azotado vuestro rostro; reverenciaré la tierra hollada |ior 
vuestra ¡ilanla; vigiiantc atalaya os guardaré cuidadoso el 
sueño, hasta que convencida ¡lor tanta constancia y tanto 
amor de la vehemencia de mi |>asioo corresjiondais á ella, 
si no con otra igual, [jues eso lo tengo |>or imposible, con el 
suficiente carino para hacer de mi el hombre mas afor­
tunado.

—¡Vanas ilusiones de una imoginaciou delirante! Trató 
tan criminal no permanecería oculto mucho tiempo, y una 
vez descubierto ¿dtínde ocullaria mi oprobio, quien me 
querría acoger, quien am¡Kirarrae?

—Yesería suficiente jara ello. Pero si la tierra natal os 
infunde temores, á  ta otra ¡larie del mar la misteriosa y libre 
Venecia nos ofrece un asilo imiienetrable á  todos los pode­
res; allí, en aquella ¡stria común, á nadie se pregunta quien 
es ni de donde viene, como él no trate de mezx;larse en los 
secretos de Estado, y ei oiisleriode nuestros amores no será 
turbado en manera alguna. ¿Os suspendéis? Vuestro ¡iccbo 
se agita; la ¡lurísimaluz de vuestros bellos ojos empañada 
[>or las lágrimas indica ei combate interior que sufrís en 
este momento. Resfionded, aguardo vuestra decisión.

—Marchaos; nunca, jamis podré consentir en vuestros 
deseos.

Iba á responder Obregon decidido áuo sottór la presa que 
al parecer se iba enredando cutre sus redes, cuando el escu­
dero entré precipitadamente en la sala, y dirigiéndose á do­
ña Aurora la hablo eu estos términos:

—Vuestro padre, mi señor, se halla muy agravado de la 
dolencia que hacedlas le molesta y 0.“ llama con urgencia; 
yo me he apresurado á avisaros antes que otro se anticipe; 
jiero dése priesa vuestra merced, iiorqae toda la casa está en 
movimiento.

—Dio.s os guarde, caballero, dijo la dama saludando á 
don Bemardlno; Olaftez os acoinjianará hasta la puerta.

—Id vos, señora, donde el deber os llama, repuso Obre- 
gon, que yo aquí es|>ero vuestro retomo; aun tengo mucho 
que decir, y no habrá sido mi venida en balde.

—Imiwsible (>or hoy; tendré ijue velara! lado de mi padre.
—Puesdadme cita ¡ara otro dia.
—Volved iniftana.

Y volvié en efecto á la noche siguiente, y- otorgada la 
primer coueosiou ¡K>r ta frágil dama, á esta entrevista si­
guieron otras, en la.s que el capitán de arcabuceros abogé á 
favor de su mala causa con Uin elocuentes razones que dié 
al través la |>oca tiriueza de dona Aurora, abandonada de su 
ángel bueno que Imyiiüesu lado para no ser testigo de lauta 
falsedad é ignominia como se albergaba eu aipiei alma tlo- 
ininada por el genio del mal.
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Obcecados en su amoroso cstraTÍo, ó mejor dicho, ence­
nagados en su ínconiincacia, se deslizaban ambos cdmpli- 
ces |H>r la ñorida |>endicaie que debía conducirlos al abismo 
oculto ante su ciega faniasia, y asi como el infeliz bidrdpico 
lístragado el apetito. a[jura inútilmente el vaso cristalino, 
¡mes en lugar de refrigerio solo alcanza dar nuevo pábulo á 
la ardiente sed i|ue le consume, de tal suerte lus dos enamo­
rados al paso que multiplicaban sus entrevistas daban cre­
cimiento álas ilusiones de su acalorada mente y con ellas A 
su olvido del universo entero. Pero al compás que ellos se 
dormían en una imprudente conüunza don Félix de Alvarado 
vigilaba cuidadoso, y ya enterado de su afrenta meditábala 
ocasión ü|H)rtuna de llevar á cumplido término el deseo de 
venganza que abrigaba su pecho.

Dando tormento al semblante, ¡«r algún tiempo ocultó 
Sil pena con cautela, basta que un dia recibid aviso ¡mr con­
ducto de Otanez de no ser posible á dona A.tirora cs|>erarle 
aquella noche, mediante á tener (|ue ¡tasarla encom¡iafifa de 
su auciano padre. No fué menester mas ¡nceuiivo ¡tara que 
el burlado hidalgo determinase dar cima á sus ¡iroyeclos, y 
llegada labora optortuna, abierta la ¡mena falsa, de (¡ue ya 
.sabemos poseia llave, atravesando de una estocada al escude­
ro que quiso detenerle, descompuesto ¡xtrlaira, apretando 
en la diestra el ensangrentado acero y eu la siniestra un 
¡listoleie de rueda, se presentó como a|>arccidu unte la es 
pusa culpable y el cabaliero ¡toco escrupuloso, quienes solo 
l>or los gritos del criado ¡tidiendo confesión tuvierou ante­
cedente del riesgo que les amenazaba.

Aunque sorprendido Obregon, no era hombre á pro¡>ósito 
para dejarse malar impunemente, si bien acusado de cul{ta 
¡lorsu fuero interno, hizo ürme ¡irojidsito de evitar lodo 
derramamiento de sangre, á nu verse obligado á ello de una 
manera inevitable. ¥ mucho tuvo (¡uc hacer ¡ara no que­
brantar esta buena resolución, ¡tucs ciego ile cólera su ene­
migo y habiendo Uis(arado sobre él con incierta ¡luntería, 
le acometió con tal arrojo,queá ¡tesarde haberse puesto á 
la defensiva rápido como el |>easamiento, no halló mas re­
curso después de haber parado algunos gol¡ies de su agresor 
que a¡iagar la luz de uii cintarazo y á favor de la oscuridad 
lomar el camino de la calle conduciendo, ó mas bicu arras­
trando consigo d doña Aurora.

Eu esto alariitadus lodos los criados con los quejidos del 
moribundo escudero, el estruendo del tiro, y el ruido de la 
corla lucha sostenida en uc|ueila estancia, llegaban trayendo 
consigo á don Pedro, que á pesar de sus dolencias no quiso 
dejar de acudirá saber |H>r si mismo lo que ocurría en la 
liabitacion de su hija. Allí encontraton al enfurecido dou 
Feliz dando reveses al aire ¡>rocuraitdu á tientas alcanzar á 
su ofensor, ya puesto en salvo por la jiarte opuesta, y el an­
ciano Sandoval su|>o en un punto elyCasain lento secreto de 
Aurora con el ene iiigo de su faniiUa, la liviandad y fuga de 
su bija y el escándalo consiguiente que hacia ¡lublica su 
deshonra. No jiudiendo resistir el buen viejo tantos golpes á 
la vez, fué acometido de un accidente repentino que acabó 
Con su vida en jHicas horas.

Fragilidad, tu nombre es taujer, ha escrito Sliakesjtea- 
re; Lojie de Vega, si notan atrevido en sus aserciones, de 
gusto mas delicado, lia dicho también que las mujeres soa 
riíiesíras enfermeras de alma y cuerpo, y don Félix de Alva- 
rado incierto entveanibas opiniones, aunque sin haber leído 
á uno ni otro, dio eu cavilar con tal empeño sobre la üel

dramático inglés, juzgando achai¡ue común lo que no era 
sino un caso especial, debido cu mucha parte á su intempe­
rancia y |>oco tino, que para buscar alivio á tanta pena se 
alistó en una esi«dicioa destinada á la costa de Africa don­
de halló l.t muerte sobre las trincheras berberiscas.

DtOStSIO CUAULIS.
(Se concluirá en el siguiente número.)

JOUQUIN ENRIQUE CkRIPE.

Joaquín Enrique Campe, apellidado el Berquin aleman, 
en una época en que semejantes comjiaraciones disfrutaban 
cierta bc^a, nació en Deensen, del ducado de Brunswick, 
en 1716. Mas no es él el que delteria ponerse en ¡laralelo 
con Berijuiii, sino mas bien Weiss, cuyas graciosas com- 
¡losicioiies fueron el manantial <iondo el literato francés 
tuvo el buen gusto de beber con abundancia. Camjie no es 
solamente un escritor, sino que ocupó un jmesto entre los 
reformadores de la educación y favoreció de diferentes ma­
neras esta causa.

Estaban esludinudo leoiogfa en la univer.sidad jirotes- 
lanlc de Halle, cuando hizo un j>rimer aprendizaje de la en­
señanza, ¡lero su vocación no se decidió hasta mas tarde. 
Habiendo sido nombrado en I77í cajiellan de un n^imiinito 
[irusiano en Postdam, reconoció imjiotente su minislerie 
contra la ignorancia y contra los desórdenes que esta oca­
siona, y una triste esjioriencia de tres años le decidió á re­
nunciar su destino y á encaminar twlas sus ideas iiácia los 
vicios de la educación. Reorganizar la enseñanza ¡«¡miar 
era trabajar ¡msilivamente en la regeneración moral de .Ale­
mania, y señaló esta tarea á su vida. En aquella misma 
época, Peslalozi, de edad de treinta años, como Cainjie. ca­
sado en Zurieh con la hija de un fabricante, se sentía movi­
do de com¡>as¡on hácia la mi-stmia de los trabajadores y de 
sus familias, y decidido á sacrilicar su fortuna, é insensible 
á las burla.s de sus compatriotas, recogía cincuenta niños 
abandonados, se hacia su maestro y su padre y scnuiba 
desde enlonceo lasbases de un método fecundo |)ara el ¡kiv- 
vonir.

Cainiie, por lo menos, no debía hallar la Alemania des- 
favorableá sus miras. En aquel tardío pero briilanlísinm re­
nacimiento del genio germánico en el siglo XVIII, el tratado 
de Locke sobre la educación y |iriiici¡iulinenle el £miliu  de 
Rousseau, insidraron profunda siniiuuía. Basedow, uno de 
los hombres mas notable ilc aijuella éjioea. insjiirado ¡lor el 
ardiente amor á la humanidad, formó gigantescos ¡Janes 
reclamando su iumeíliala ejecución. St^un él, los estudio.s 
de bumanidades habían caducado ya; y en vez de encerrar 
i  la juventud en el consagrado circulo de la antigüedad 
profana, era menester ante lodo interesarla en los objetos 
del mundo real: historia, geografía, ciencias naturales y 
tecnología. En obsequio de la misma juventud debían des­
truirse las antiguas barreras que en otro tiempo se¡iaraban 
las nacionalidades, y una educación cosiuojiotita la ¡wndrá 
encoaiunicacíoii inmediata con la gran familia humana. «La

I ventaja de nuestra instrucción es el hacernos mejores,» de­
cía Montaigne, y tal fué también ta fórmulade Basedow
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Trataba éste de esixmer en una colección metddica todos 
los conocimienios indis|«nsablcs á los primeros aQos, sin 
escusur nioleslíu ni gasto alguno; ei famoso Ctiodowiecki se 
encargaba de grabar cien láminas para ilustrar aquella en- 
ciclO{iedía; los soberanos mismos, alraidos por el ardiente 
proselílismo de Basedow, coutribuian á los gastos de aque­
lla publicación, elevados á la enorme suma, prinei|>almcnte 
para la época, de setenta y cinco mil escudos. El prln- 
ci|« de Anhall le concedid su protección para fundar en 
Dessau un instilulo modelo conocido bajo el eslraOo nom­
bre de Filantropin. La Alemania entera fuú invitada á su­
ministrarle colaboradores, y Camjie resjiondid á este llama- 
mienlo. Mediaba entro ellos igualdad de miras y aun debe­
mos añadir, igualdad de errores; [lorque la exageración del 
sisiema venia á [tarar en umbos en jaicíos temerarios diri­
gidos contra las humanidades ó estudios de la antigüedad 
clásica. Basedow era aquel cstraao personaje, desarreglado, 
violento y des(idiico, cuya molesta compañía sufrid Gtetbe 
siendo aun muy Jdven durante un curto viaje y cuya rara 
íisoiioinia describid en una interesante página de sus .Me­
morias.

Como Basedow era de tal carácter, bien podia indicar el 
camino, puro no emprenderlo con paciencia. Muy luego se 
■{uedd solo Gamjte at frente del Filantropin, mas des|iues, 
para obrar con entera indej>endencia, fué á Hambu^o para 
fundar una casa [larticular organizada sobre un plan análo­
go (1776). A falta de recuerdos que tuce poco aun existían 
en la tradición de algunas familias, sus libros pueden de­
cirnos el dulce ascendiente que su|K) adquirirse sobre sus 
discí|>uIos y ei mudo varonil con <|ue cjcrcid su autoridad.

El escrito unas |H>|iular suyo, el que ha sido imitado d 
traducido en todos los idiomas, hasla en latín, en griego 
moderno y en turco, £¡ jóven Robinsoti, parece debido á la 
inspiración de Housseau, quien declara que la admirable 
narración de IXiiiiel Foe proporciona el mas conveniente 
tratado de educación natural. «Será, añade el autor del 
Emilia, el testo |iara el cual todas nuestras conversaciemes 
sobre las ciencias naturales ünicomente servirán de comen­
tarios. Servirá para probar el estado de nuestro juicio, y su 
lectura nos agradará siempre." Eíectivamenlc, los viajes y 
aventuras de Hobinson eran uu tema feliz [tara espemer las 
primeras nociones cicnülic.is y las principales verdades mo­
rales. En el terreno dcl diálogo familiar, forma preferida por 
la esperiencia de Oimiie, estas digresiones llegan sin es­
fuerzo; la iulelígencia infanlil halla donde recobrar aliento y 
renexionar |>or instantes, y se interesa en una csjiecie de 
drama familiar en que inteligencias igualmente infantiles 
van |>or delante de la lección, iraiaudo de abrirse camino. 
En labios de tales inierloculorcs, el tono [luede bajarse á 
todos los grados de sencillec; mus el autor, representado 
ilirecuirneotc por un solo [lersonajc, tiene'reservada mía 
autoridad quecoinprumcleriadcsempcfiundo uu pa|«l inve­
rosímil.

Las traducciones dcsüguran uu estilo rc|mtado en Ale­
mania modelo de pureza y de seucillez; pues la suave insi­
nuación y el natural atractivo del lenguaje desaparecen en 
un seco análisis, y apenas se podrá dar á ctmocer el talento 
de Cainjie resumiendo en pocos renglones una de las mas 
patéticas escenas de su obra.

Robinsun y Domingo se hallan en plena mar, arreba­
tados por el furor de las corrientes, sin víveres y sin brúju­

la. Con este motivo el mayor de los niños se encarad de es- 
plicar á los mas [lequcúos el uso de la aguja imantada, y él 
mismo habla promovido otra demostración. Paulatinamente 
se eleva el tono, el interés dramático sube á su ápice, y para 
prestarle d para lomar de él un carácter conmovedor, se 
mezcla con el drama el mas sublime documento moral. Do­
mingo, entregado á la desesperación, abandona los remos 
y con los ojos tristemente lijos en su amo le pregunta si no 
es mejor tirarse al mar y concluir con la desgracia. Pala­
bras llenas de dulce unción y reconvenciones severamente 
afecliiosas comunican denuevoáaiiuci alma vacilante la se­
renidad cristiana, que Robinson debe á tantos años de sole­
dad y de padecimientos. Las probabilidades de salvación 
desajiarecen una á una, mas ;qué importal Aquellos dos 
hombres, remando siempre en la inmensidad del Océano, 
no están solos. «Nuestra obligación es, dice Robinson, que 
mientras quede en nosotros una centella de vida, debemos 
hacer lo posible )>ara mantenemos. Y después, si debe ser 
así, podemos morir con la consoladora convicción de que 
Dios lo ha querido. Y su voluntad, amado Domingo, conti- 
nud con voz mas fuerte y con vigor, su voluntad es siempre 
buena, siempre buena y sabia, aunque como miserables 
gusanos no podamos comprenderla.» Entretanto, la canoa 
comienza á dar vueltas, sus brazos caen desfallecidos de 
cansancio, y la última cima que se descubría de la isla leja­
na va á perderse detrás del horizonte. «Pero cuando lodo 
recurso terrenal ha des|iarecido, dijo |>or si el |>adrecsut 
vez, ruando la miseria del desgraciado ha subido á su col­
mo, y no |«rece que le queda niogun camino de salvación, 
entonces, queridos hijos, la mano de la Providencia viene á 
socorremos por medios que no hablamos sospechado.» En 
efecto, en medio de aquellas angustias se oye la rcj>cmina 
esclamacion de Robinson: «iAnimo, Domingo, Dios quiere 
que vivamosi» La obra original de Foe, «esta exhorlacion 
al trabajo y á la esjieranza en Dios» iVillemBin).'no pre­
senta nada mas elevado.

¿Para qué vacilar ahora en mostrar á Cam]>e juntando el 
ejemplo con el [irccejito, á fin de hacer pasar á los hábitos 
de la concieucia la sumisión á las humildes obligaciones de 
cada día y la escruimiosa renuncia de mil pequeñas debili­
dades de los sentidos? Por consiguiente, su candor no re- 
iroccdid ante ciertos jiormenores lomados al jiarecer de su 
vida privada. Testigo de ello es esa encantadora lección de 
sobriedad, en que el padre reconoce de buen grado que ha 
obrado muy mal resj>ecto á  haber contraído en su jiivenltid 
el hábito del café, dcl té, de la cerveza y hasta el del tabaco, 
en U-rminos que se encuentra tiranizado por muchas nece­
sidades y condeuado á varias molestias. Pero su resolución 
está tomada. «Desde hoy, diíe, no lomo mas tabaco, ya no 
fumo; desde hoy no bebo mas té, ni café, ni cerveza; y en 
cuanto al vino puro, lo usaré raras veces y solo ]>ara forta­
lecerme el estomago. Cierto es, que me costará trabajo, 
porque el hábito es muy antiguo y ya soy viejo; mas no itn- 
(Kirta, así estaré mas contenió con haber sostenido mi reso­
lución. La gente se ocu|iará de mí; uno dirá: quiere singu­
larizarse. remedando á Didgenes; oiro dirá: Es un maniá­
tico que halla jitacer en atormentarse á si mismo. De esta 
numera hablará la gente; pero, amados hijos, cuando quere­
mos hacer algo bueno delante de Dios y de nuestra con­
ciencia , DO tenemos que preguntamos lo que dirá el 
mundo..... •

Ayuntamiento de Madrid




